
Misión Diocesana 
21 a 28 de Julio de 2024 

JUSTIFICACIÓN  TEOLÓGICA Y PASTORAL  
DE LA MISIÓN DIOCESANA. 



«Jesucristo es el 

único salvador, 

porque no hay 

bajo el cielo otro 

nombre dado a 

los hombres por 

el que debamos 

salvarnos» 

(Hch 4,10-12). 



«La Evangelización no es solo tarea de los misioneros 

que por vocación dedican su vida a la evangelización del 

mundo. La misión es una consecuencia de la vocación 

cristiana y surge del Bautismo». 

Todos los creyentes 

bautizados debemos 

ser portadores de la 

buena nueva de 

Cristo.  

SOMOS CONVOCADOS A… 



APROVECHAR LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS de la comunicación 

que el mundo ofrece hoy PARA LA TRANSMISIÓN DEL ANUNCIO 

DEL EVANGELIO. 

OBJETIVOS DE LA MISIÓN 

PROCLAMAR LA URGENCIA DE LA 

EVANGELIZACIÓN MISIONERA, ante un mundo sin 

esperanza que necesita ser escuchado y renovado. 

RENOVAR LA FE Y LA VIDA CRISTIANA. La fe se 

fortalece cuando se la transmite. 

ANIMAR TODOS LOS ASPECTOS Y ESTRUCTURAS 

SOCIALES en sintonía con el Evangelio de Jesucristo. 

ACLARAR a todos los que son evangelizados QUE EL 

MENSAJE CRISTIANO no es político, tampoco 

ideológico temporal. ES UN SERVICIO AL HOMBRE. 



EL ESPÍRITU SANTO 

GUÍA LA MISIÓN 
 

 

 

El Espíritu impulsa a ir cada 

vez más lejos, no solo en el 

sentido geográfico, nuestras 

periferias, sino también más 

allá de las barreras 

ideológicas, culturales, 

sociales y familiares. 



Estamos llamados a vivir y a compartir 
esta esperanza. PEREGRINOS DE LA 

ESPERANZA. 
 

Esta convicción se sostiene en la propia 
vida interior que tiene que ser 

constantemente renovada, de gustar la 
amistad con Jesucristo y su mensaje. Aquí 

se fundamenta la espiritualidad misionera. 

A VECES PERDEMOS EL ENTUSIASMO POR LA MISIÓN AL OLVIDAR 
QUE EL EVANGELIO RESPONDE A LAS NECESIDADES MÁS 
PROFUNDAS DE LAS PERSONAS, PORQUE TODOS HEMOS SIDO 
CREADOS PARA LO QUE EL EVANGELIO NOS PROPONE: LA AMISTAD 
CON JESÚS Y EL AMOR FRATERNO (Evangelii Gaudium 265).  



 

Vivir la comunión con el Misterio 
de Cristo. El misionero 

experimenta la presencia de 
Cristo que lo acompaña. Es en la 
comunión íntima con Cristo que 

el Discípulo se va anunciando a sí 
mismo, haciéndose todo para 

todos, PORQUE SERVIR ES DAR 
LA VIDA. 

Amar a la Iglesia y a los hombres, 
como Jesús los ha amado. El 
misionero es el hombre fiel a 
Cristo y fiel a su vocación de 

Bautizado. Como Jesús, que amó 
a sus ovejas, las busca y ofrece 

su vida por ellas, buscando a las 
que no están en su redil. 

ESPIRITUALIDAD MISIONERA 

Dejarse guiar por el Espíritu Santo. El 
Espíritu transforma. Nos hace testigos 

valientes y ANUNCIADORES DE LA 
PALABRA. 



El misionero es quien, viviendo las bienaventuranzas, demuestra 
que el Reino de Dios ya ha venido y que él ya lo ha recibido. El 

misionero es el hombre de las bienaventuranzas. 

El verdadero misionero hace 
camino de santidad. La 

espiritualidad misionera de la 
Iglesia es un camino de 

santidad. El misionero es un 
contemplativo en acción.  

ESPIRITUALIDAD MISIONERA 



Una característica fundamental 

del misionero es la alegría 

interior que vive de la fe, y Cristo 

como única esperanza que se 

hace presente en el respeto al 

hombre y en su dignidad de ser 

creado a imagen y semejanza de 

Dios, Uno y Trino. 
 

 

Líneas inspiradas en la Carta Encíclica “Redemptoris Missio”. - Papa Juan Pablo II. - 7 
de Diciembre de 1990 

Por esta búsqueda constante del corazón de todo 

hombre ¡¡LA TAREA MISIONERA ES URGENTE!! 



1er MOMENTO DEL ITINERARIO PASTORAL 
 

“Nuestra vocación bautismal”  

“El llamado” 

(Evangelii Gaudium 264) 

La primera motivación para evangelizar es el amor 
de Jesús que hemos recibido, esa experiencia de ser 
salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre 
más. 
 
 

Pero ¿Qué amor es ese que no siente la necesidad 
de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo 
conocer? Si no sentimos el intenso deseo de 
comunicarlo, necesitamos detenernos en oración 
para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos hace 
falta clamar cada día, para pedir su gracia para que 
nos abra el corazón frio y sacuda nuestra vida tibia y 
superficial. 



El itinerario Pastoral de la Misión 
Diocesana comienza con  

NUESTRO ENCUENTRO DE 
DISCÍPULOS CON SU MAESTRO. 

 

 
El discípulo modela su vocación 

misionera en la Presencia del Señor. 
Renueva su Vocación Bautismal. Es 
animado por la Efusión del Espíritu 

Santo y ES ENVIADO. 



Antes de ser enviados por Jesucristo en su 
Ascensión, los discípulos permanecieron 

en Oración en Jerusalén esperando al 
Espíritu Santo. 

 
 

La Iglesia es el Pueblo de Dios que vive en 
la presencia de Cristo y lo irradia al mundo. 

 
 

La Iglesia es misionera. La misión no 
comienza cuando salimos a anunciar. La 

misión comienza cuando los discípulos se 
nutren de La Presencia de Cristo Vivo en la 

Eucaristía y su Palabra. No se puede ser 
misionero si no se es discípulo. El estar a 
los pies del Maestro fortalece la vocación 
de los discípulos, de los llamados, de los 

amigos de Jesús. 



MOMENTOS PROPICIOS DE LA RENOVACIÓN 
DE NUESTRA VOCACIÓN BAUTISMAL 

 
• Adoración al Santísimo en la Solemnidad 

del Pentecostés. 
• Adoración al Santísimo en la fiesta del 

Corpus Christi. 
 
Aprovechemos cada manifestación de fe, de 
estas fiestas sagradas: Vigilias, Vía Lucis, 
Procesiones, Adoraciones, mensajes virtuales. 
 
Presentamos y motivamos en estas 
celebraciones: LA ORACIÓN POR LA MISIÓN 
DIOCESANA. 
 
Subsidios que ayudarán a fortalecer nuestro 
compromiso y vocación de Discípulos 
Misioneros (Pastoral Misionera de la Diócesis). 



2do MOMENTO DEL ITINERARIO PASTORAL 
 

“La misión diocesana”. 
 

“El envío” 

¡¡LA MISIÓN 
DIOCESANA SERÁ 
DEL 21 AL 28 DE 

JULIO 2024!! 



OBJETIVOS DE LA MISIÓN DIOCESANA 
 

 OFRECER como Pueblo de Dios, nuestro regalo a la 
Diócesis en sus 90 años. 
 

 LLEGAR a todos. 
 

 SENTIR el estado de Misión simultaneo en TODA LA 
DIÓCESIS. Se convierta en un SIGNO de IGLESIA 
PRESENTE, LLAMADA, ENVIADA Y COMPROMETIDA. 

 CONCIENTIZAR a todos que la Misión Diocesana no tiene que 
quedar solo en un signo o una bonita experiencia. La Iglesia es 
MISIONERA (no solo un tiempo). La Iglesia es MISIONERA por 
Naturaleza. La OPCIÓN MISIONERA ES DE POR VIDA. 
 

 CONVOCAR A TODOS. Todo bautizado está llamado a la Misión 
(aun aquellos que están enfermos, quienes no pueden salir. Hay 
muchos caminos y formas para transmitir y compartir el Amor 
de Dios). 

RECORDEMOS LA MISIÓN DE PERSONA A PERSONA. 



Para la Misión Diocesana toda la Parroquia elige 
un lugar de su jurisdicción para hacerse presente 
de una manera especial y significativa (Un lugar 

alejado o al cual no se llega siempre, una 
periferia). Llegar a quienes están más lejos de 

haber sido evangelizados. 

También todos los grupos y agentes de Pastoral vivirán la 
Misión según sus carismas en las distintas realidades de 
la vida parroquial (misionan los catequistas a sus niños, 
padres, misioneros, los ministros de la Eucaristía a los 

enfermos, los docentes en sus escuelas, los obreros en su 
trabajo, los agricultores en los campos. Nadie tiene que 

sentirse excluido de la Misión).  

Simultáneamente la Diócesis junto al Obispo y un grupo de la Iglesia de 
Jujuy misionará un lugar irradiando siempre el Amor de Jesucristo para 

todo su pueblo. 



«Más que decir que la Iglesia tiene una misión, afirmamos que  
LA IGLESIA ES MISIÓN.  

“Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo” (Jn 20,21):  
La Iglesia recibe de Cristo, el Enviado del Padre, la propia misión. 

Sostenida y guiada por el Espíritu Santo, ella anuncia y da testimonio 
del Evangelio a cuantos no lo conocen o no lo acogen, con la opción 
preferencial por los pobres, enraizada en la misión de Jesús. De este 

modo, contribuye a la llegada del Reino de Dios, del que “constituye el 
germen e inicio” 

Cfr. LG 5 
(Informe de Síntesis de la Primera Sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria 

del Sínodo de los Obispos II, 8a). 



ORACIÓN – MISIÓN DIOCESANA 
 

Señor Jesús, Buen Pastor, mira bondadoso a tu Iglesia que peregrina 
en Jujuy. Queremos ser tus discípulos misioneros 

comprometiéndonos en la misión Diocesana. Que tu Espíritu nos 
llene de luz y de coraje para ser creativos al anunciarte.  

Renueva en nosotros la gracia del Bautismo y fortalece nuestra fe y 
caridad en la Eucaristía. Enciende en nosotros el deseo de amarte y 
de hacerte amar. Queremos ayudar a descubrir tu infinito Amor y 
llevar la alegría de tu Palabra a todas nuestras comunidades, a las 
familias y a los hombres y mujeres de nuestra Diócesis de Jujuy.  

Amparados en el Santísimo Salvador nos confiamos a la intercesión 
de Nuestra Señora del Rosario de Rio Blanco y Paypaya y a los 

mártires del Zenta, pidiendo que por tu gracia, se repitan en cada 
una de nuestras comunidades, las maravillas que obraste en los 

comienzos de la predicación del Evangelio. Amen 


